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EDITORIAL 

'En todos los tonos y en distin­
tas formas los países más cultos 
de la tierra hacen campaíia inten­
sa en pro de la cultura popular, 
en espera de una claridad colectiva 
tal, que florezca en armonía. Y en 
tales tendencias la biblioteca es el 
factor más importante, el más de­
cisivo a colaborar. Ella se hace 
sentir en la vida de los pueblos, 
palpita con ellos y va con ellos. 
Asi, pueblos de bibliotecas organi­
zadas van en marcha ascendente 
hacia un porvenir luminoso. 

Una institución bibligráfica es la 
concreción de la cultura humana 
en todos sus aspectos. Allí concu­
rren, afluyen todos los ríos del 
saber. Por eso se justifica llamar 
a una biblioteca "fuente múltiple» 
que se da amorosa y sabiamente. 
El arquitecto la consulta porque 
ella sabe de todos las caminos de 
)a Arquitectura; el historiador ex­
trae tesoros valiosos de sus libros 
magníficos que guardan el pano­
rama de la vida al través de los 
siglos;. es un remanso de paz y de 
salvaCIón la biblioteca para el obre­
ro fatigado; recreo espiritual para 
los ~iiios. Entonces, ¿por qué no 
sentIr veneración por la biblio­
t'~ca? 

Los Estados Unidos es el país 
de América que más se interesa 
por la cultura popular. Allá el li­
Oro va a todas partes difundiendo 
conocimientos. Las municipalida­
des, en sus programas de gobierno 
local, ceJ'2n a la biblioteca un lu­
gar de preferencia, y así la comu-
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na contribuve en efectivo: unas 
veces, construyendo el edificio de 
la biblioteca, otras, pagando los 
empleados que han de servirla. 
Tanto en las grandes urbes como 
en las aldeas más escondidas se 
tiene respeto sumo a los libros, y 
el verdadero sentido práctico de 
éstos. Hay sociedades protectoras 
del libro. Agrupaciones particula­
res que se dedican exclusivamente 
a fomentar las bibliotecas. Confe­
rencias en las plazas públicas, car­
teles llamativos sobre las últimas 
novedades ingresadas a los ana­
queles de las salas de lectura, 
índices culturales haciendo suge­
rencias oportunas sobre temas y 
libros de actualidad. Todas estas 
actividades orientadas él fomentar 
la biblioteca pública. 

En consecuencia, nosotros, ado­
lecentes todavía, tenemos que 
buscar los métodos más prácticos 
para conquistarnos un puesto en la 
cultura universal, que nos permita 
presentarnos con decoro. Y tal ob­
jetivo lo alcanzamos culturizando 
a las masas en las salas de lectura. 

Por el momento, El Salvador, 
para realizar una obra de tal mag­
nitud- elevarse a la categorí;¡ de 
culto - necesita difundir el libro, 
impuisando las salas de lectura po­
pular y las bibliotecas llIunicipa­
les, por lo menos en las ciudades 
de primer y segundo orden. Pero 
entendiendo que estos centros de 
cultura sean el fruto de una ardua 
propaganda por cuenta del Estado. 
El :\\inisterio de Instrucció:1 Pú-
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blica, por ejemplo, ordenando a 
los maestros organizar en lé! escuela 
la biblioteca infantil-la biblioteca 
del porvenir-, dar pláticas en los 
paseos públicos relacionadas di­
rectamente con la utilidad ele las 
bibliotecas. De la escuela ha de 
salir tal entusiasmo; allí se ha de 
iniciar el fomento ele las bibliote­
cas, enseñando a querer y respe­
tar el libro. Después, la biblioteca 
municipal tendrá que florecer es­
pontánea, y se hará familiar en el 
hogar de la República. 

Pero la obra no se limita a fo­
mentar las bibliotecas. Hay más 
todavía, trascendental por cierto, 
y es saber seleccionar el material 
hibliográfico del lector. 

Los individuos de trabajo mate­
rial y de escasa preparación inte­
lectual descansan bien acondicio­
nados en una silla, leyendo un 
libro sencillo, claro, de un fondo 
interesante y profundo. 

Muchas bibliotecas lIuestras es­
tán formadas sin amor y sin mé­
todo. Sus anaqueles se llenan con 
libros inservibles, que no quiso el 
abogado o quizá proceden del con­
vento vetusto. Allí también eran 
inútiles. 

Fomentemos' la biblioteca muni­
cipal. Ella irá al pueblecito remo­
to. Fomentémosla, dándole una 
organización sencilla; tan sencilla 
que pueda ir al 110gar de la aldea 
salvadoreíia. 
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I¡VD/CE BIBLIOOJ<AFICO 

De las cosas quc más me in­
ten.~saron dcl llltimo número del 
"Boletín dc la Biblioteca Nacional", 
fué la invitación que Uds. hacen a 
los jóvtnl.:s para que lean los clá­
sicos. 

En nuestros periódicos y rl.:vis­
tas no vemos, o vemos muy de 
cuando en cuando, esos índices 
interesantísimos de lecturas. En 
una revista mexicana, Salvador No­
vo hace oportunas acotacioncs a 
libros antiguos y modernos. Joa­
quín García Monge, lo mismo, en 
«Repl.:rtorio Americano». En mu­
chas revistas literarias o filosóficas 
de la América del Sur, frecuente­
mente leemos juicios críticos sobre 
obras de importancia. 

No nos extendere'llos hablando 
dI.: la utilidad de semejante labor. 
Convencidos estamos quc nuestro 
nulo criterio literario se debe a la 
poca lectura, o a la lectura deso­
rientada. Dos hechos evidencian 
cste aserto: cuando vino a San 
~alvador la Compaiiía de Ricardo 
Calvo, que sólo teatro clásico cs­
paliol representaba, nos exhibimos 
como gente impreparada. Muchas 
veces 1.:1 poco público que asistió 
a las funciones se aburría o no 
~sisti<Í p(~r inco~prensión. En :a111-
DIO, cn San Josc de Costa-Rica, si 
m~1 no recordamos, representó la 
ml~1l1a compaiiía diez noches se­
gUIdas don Juan Tenorio v con 
~n lleno halagador. ¿La' razón? 

os maestros y los hombrcs de 
I,etr~s de allá se preocupan por 
cultw~r en sus compatriotas el co­
:lOclrnlento y gusto por las obras 
j é vl.:r(1a(1 . -
J;, ~ero mento. Después de 

R.-ardo Calvo nos visitó un actor 
IIICXlcailli, Gonzalo de la Veaa v 
puso 1.:11 " S . '" '. J escena « els personajes 

PON SAI.VA[)()/? CAÑAS 

en busca dI.: un autor», por Pi­
randello, y nuestro público otra 
vez respondió lamentablemente. Es­
tos dos hechos apuntados, ¿ no 
son acaso la demostración más 
diáfana de nuestra incultura inte­
lectual? 

Entre nosotros hay gente que 
bien puede hacer esa labor de 
pedagogía literaria. Alberto Mas­
fJrrer, luan Ramón Uriarte, Arturo 
Ambrogi, Alberto Guerra. Trigueros, 
F:-ancisc;o Morán. Además de su 
acervo Je lecturas perfectamente 
seleccionadas, tienen el tempera­
mento del crítico inconforme y cer­
tero. Ellos deben colaborar en este 
trabajo de culturización. 

Ya es tiempo de apartar de los 
programas de Secundaria esa engo­
rrosa clase de Literatura, tal como 
se da a estas horas. Debe leer el 
mllcl1acho. Y orientadamente. El 
profesor, al1nque no escriba, será 
hombre siempre informado. Los 
alumnos instruídos en esa materia 
por un profesor así, no serán esos 
pobres que al hablar lo hacen con 
una ignorancia vergonzosa, y peor 
escriben. 

Deben seguir Uds. public;lI1do 
en cada número esas breves invi­
taciones a los jóvenes, porque ellos 
las necesitan más, para ljue acen­
dren su gusto por los librus de 
mérito. Y qué asentamiento logra­
rían en sus conceptos. Qué visión 
más amplia de los hechos. Qué 
sabiduría en sus vidas. Se deba­
ten ellos en un mundo de cosas 
ilógicas. Mologran fuerzas en ese 
desequilibrio. Porque es verdad 
lo que Uds. dicen: más de algún 
presumido escritor neófito, tiene a 
buen tono decir: «no he leído o 
no leo el Quijote de Cervantes '>. 
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Cuando un García Monge, decíame 
en Costa Rica: « todos los aiios 
vuelvo a leer el Quijote, y siempre 
encuentro nuevas bellezas y ver­
dades más hondas ». Y esto un 
García Monge! 

Nadie ignora: Rubén Darío co­
noció a los clásicos castellanos, y 
después revolucionó la poesía. 

Ese índice bibliográfico publica­
do en el «Boletín de la Biblioteca 
Nacional» es de una importancia 
incalculable. Sigan Uds., Julio Cé­
sar Escobar y José Gómez Cam­
pos, publicándolo para bien de esa 
gente que sólo piensa en deporte, 
auto movilismo y en bailes desco­
yuntantes. 

LA SUPERSTlCION DE LA ORAMA TICA 
y LA RETORICA 

(Tel li/;ro de eamilo eampos, próximo a publicarse) 

El idioma es el medio por exce­
lencía para formar el alma de los 
pueblos. Allí donde se escriben y 
se leen cosas bellas, cosas profun­
das, cosas fuertes; allí donde el 
pensamiento florece en todo su es­
plendor, allí reina el espíritu. Y 
donde se enseíia a sentir, a vi­
vir el milagro de la palabra, la 
eternidad del Verbo, se está for­
jando un cerebro, un corazón 
autóctonos. 

Hay que cultivar el idioma y echar al j:if).)..C 

¡liS Gramáticas y las Retoricas s(J.bia.~. -- Le f!O'f'!. 

Pero donde la vivacidad del alma 
se ha sustituido por reglas de re­
tórica y gram¿tica, se está matando 
a las generaciones. 

La historia es inapelable. No 
tenemos un arte salvadoreflo, una 
literatura salvadoreíia, una educa­
ción salvadorefía, un pensamiento 
salvadoreflo, porque el cerebro de 
nuestras juventudes ha sido aniqui­
lado por estos verd ugos: J a Gra­
mática y la Retórica. 
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En El Salvador· no se sabe sino 
por muy pocos qué es un idioma, 
cómo se hace uso de un idioma 
y para qué cosa puede servir un 
idioma. Los sabios y profesores 
creen que el Idioma Castellano es 
la Gramática Castellana, que se 
habla el idioma Castellano reci­
tando Gramática Castellana, y que 
la Gramática Castellana sirve .... 
para hablar y escribir bien. 

¿ Qué ciencia nos ha ensefiado 
que el idioma Castellano es un 
hacinamiento frío de reglas grama­
ticales? ¿ Qué ciencia ha ensefiado 
a nuestros Pedagogos que la escri­
tura, que la lectura, que la compo­
sición, que la conversación, que la 
literatura, no son idioma? Un idio­
ma será siempre la vida de verdad, 
de arte, de justicia. de libertad de 
un agregado colectivo encarnado en 
la palabra viva. 

Con las ideas ambientes sobre la 
Lengua pretendernos educar a un 
pueblo. Las escuelas, los Institutos 
los Liceos, la Universidad, apren­
den gra11ática y retórica en nombre 
del idioma. El Profesor de idioma 
-que nunca sabe escribir una carta, 
ni escribir ¡UZ artiClllo, ni dictar 
una plática-sabe que va a ensefiar 
gramática; los estudiantes de idioma 
saben que van a aprender un texto 
?e gramática y el examinador de 
Idioma sabe que va a preguntar 
gramática. No hay ultraje más 
grande al idioma que esta máquina 
de estupideces. 
. Desde el punto de vista filosó­

lico hay en la ensefianza de la 
Lengua lo que podríamos llamar 
una inversión de marchas. Como 
en Ciencias Naturales, la gramática 
e~ un conjunto de postulados indu­
Cidos de la experiencia. Principios 
comprobados y aceptados como le­
yes, para formarse siguieron lo 
que llaman método naturalista o 
de experimentación. Ahora bien, 

================= 

es un principio educativo que la 
ensefianza de las ciencias, en sus 
líneas fundamentales, debe seguir 
la misma marcha que su formación. 
Pero nuestros maestros parten de 
la verdad a su análisis. Van del 
postulado a la experiencia. Pero 
por lo general la Gramática se 
ensefia escuetamente. 

Para practicar un idioma se nece­
sitan ideas, sentimientos, emociones, 
cerebraciones qué comprender o qué 
expreslr, más la gramática ni la 
retórica nos dan la absoluta capa­
cidad de pensar. Al contrario. 

En consecuencia, estos dos textos 
terribles son la más injusta farsa 
de nuestra educación. Por ellos no 
hay alma esencialmente salvadóre­
fia, si nó que tenemos un alma 
postiza, de francés, de alemán, de 
inglés, etc. 

Creemos que los dirigentes de la 
educación han de reformar esto del 
estudio de la Lengua materna. Es 
lo más esellcial de nuestra cultura. 

Sin embargo, no es a las auto­
ridades escolares a quienes corres­
ponde realizar la reforma. A quienes 
verdaderamente corresponde es a 
los estudiantes. Está en su interés 
no perder el tiempo aprendiendo 
cosas inútiles. Está en su interés 
110 gastar su dinero porque les 
ensenen tonterías. Y está en su 
interés no tener ataduras en el 
alma. Ténganle horror a la gra­
mática y a la retórica y desprecio 
a los gramaticalistas y retóricos . 
Todo gramático y todo retórico es 
un l1luüeco ridículo. Exijan idioma; 
literatura, pláticas, conversación. 
Sobre todo, exijan imperativamente 
que su Profesor de idioma sepa 
hablar y escribir. 

Y, como aconseja Le Bon, arrojen 
al fuego sus gramáticas y sus re-
tóricas sabias ....... . 

CAMILO CAMPOS. 
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POR FRANCISCO CA VIDIA. 

Dad oído, vasallos, 
A las lamentaciones, que en mis cantos, 
Yo el I~ey Ndzallllalccíyotl, 
llago conmigo mismo, 
Meditando la suerte del Imperio. 

-Oh Rey! digo a mí mismo, 
Rey desasosegado, Rey instable, 
Después que tú hayas muerto, 
Tu pueblo confundido y trastornado, 
En vano buscará tu sombra amiga: 
Tu sitio en el festín será un vacío: 
Se sentirá qu·e en¡onces, s()lo reina, 
El Todopoderoso .... 

Quién pudo haber pensado, habiendo visio 
Los palacios y Corte, 
La gloria y el poder de aquel anciano,­
El Rey Tezozomoc,-que aquellas cosas 
Debían tt::ner .fin? Y sin embargo, 
Debían perecer y marchitarse. 
Porque estos son los frutos de la vida,­
Disgusto y pesadumbre. Todo es algo 
Que se gasta y que pasa .... 

Quién no entristecerá COIl el recuerdo 
Dti antiguo esplendor de este tirano; 
De este anciano marchito; 
De este sauce sediento, que nutrido 
Por la humedad de su ambición sin bordes 
y su dura avaricia,-
Seí10reaba las bajas praderías 
Y los campos floridos .... 
Floridos mientras dura 
El tiempo de la dulce Primavera; 
Pero a la larga, decaído y seco, 
Las crudas tempestades del Invierno 
Le arrancan de raíz y piezas hecho 
Le esparcen con furor por la llanura? 

Hoy con esta canción traigo a la mente 
Las cosas que florecen por una hora, 
Y presento en la suerte 
Del Rey Tezozomoc, un vivo ejelllplo 
De la hu malla grandeza: 
¿Quién de cuantos me escuchan 
Puede negarse al Il'lnto? 

~f) 
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La alegría y placeres de la vida 
Son un ramo de flores, 
Que fragante pasó de Illano en mano, 
Hasta que, en fin, Illarcllito, 
t,,1ustio, ajado .... ise torna en polvo leve! 

Cierto, las alegrías y placeres 
Son puiíado de flores: 
Perfuman por un día; más ¡qué pronto 
Se deshojan y mueren! 

Dejad, pues, mis amigos,­
A los alegres pájaros 
Cantar, regocijarse 
Con la belleza de la Primavera.­
Gozar las mariposas 
Con la miel y perfume de las flore:;; 
Porque, la vida, amigos, 
Es como tierna planta: 
iTan pronto es arrancada. y ya marchita! 

SALARRUE COLOR/STA 

PON LUf' ALFNEDO CACERES. 

Paisajista íntimo, vé el color y 
I.a forma Con ojos internos. Para 
el, artista, el paisaje más que todo 
es un estado de ánimo, y como él 
es sereno, sus cuadros sueiían en 
u~ amhiente de paz. La pincelada 
IlJlsma va callada, tejiéndose musi­
calmente en la tela hasta neaar a 
florecer en la to~ a I i dad pr~cisa a '. , 

pnSlOnante de la emoción que 

Azul de lejanías y campánulas. 
Verde del monte, del llano y de 
la loma; rojos desvahidos de te­
chos, flores y tierras, con los ama­
rillos de las hojas maduras; todos 
estos coloridos flotan, se hunden, 
se acercan en tenues, lentas armo­
nías, como música misteriosa del 
silencio que se pierde en la dis­
tancia, música de órgano en am­
biente sagrado de iglesia. huye del '1 f ' . , o eo resco y mlsÍlco. 

En los fondos de los paisaJ' es irre'l-
les de SI' ' a 

I él arrue, hay la "aporosidad pata I , a vaguedad lila de las co-
sas ql'l' "51"\ ' 11' 
( . ',.' e n mas a a de los sen-
Idos ~ISICOS. 

Indudahlemente, lo negro, la obs­
curidad, la negación de la luz, fué 
antes que el COSIllOS. y el gran 
resplandor verde que alumbrt') a la 
Serpiente Emplumada de la Te(¡-
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gonía Maya-Quiché, fué el princi­
pio de la policromía, el amO/", la 
'¡ida y el dolor. De aquí los tan­
teos de la filosofía. 

El azul, lo espiritual. El blanco, 
paz, amor, pureza. Ei r()jo, lo 
trágico, lo sensual. 

Salarrué vibra en tres colores 
básicos, en los que se manifiesta 
S\l Ego: azul, lila y verdes místi­
cos, que son la eX!,1 csi(lIl de S\l 
espíritu pleno di: religiosidad sin­
cera, prof\lnda, de una vida ama­
sada con fe, bondad y a mor ;11 
prójimo y a la nattll;,ieZi¡ toda, 
con afán de paz, conl1Ucil:i ter­
nura y algo de yogi. 

Por los cam i nos h I 111l]()SOS de 
0- Yarkandal, va Salarlll':' soiiilndo 
paisajes in~posibles, esfullIados en 
somhras grises, donde i1pl'llas ful­
gen [)orrosos los 1l1aquilisllats rosa 
y los isquinsllchiles C;ldl11illlll (lrO, 
com() tina sinfonía lejana. 

Es el pintor de las cosas que 
son y no son. De ese mundo que 
puede estar dentro de nosotros o 
llli'¡S allá de la llluerte, dO;lde la 
forma es transitoria y no esencial. 
Pintor de paisaies que despiertan 

Al/ MPNSA./J: 

la emoción con un sonido insono­
ro, que desarrolla esas ondas en 
espiral que duermen en los labe­
rintos del espíritu. 

Para artistas que, como Salarrué, 
viven hacia dentro, la palabra sole­
dad no carece de sentido. Soledad, 
regalo de dioses, fuerza creatriz. 
Por eso el soiíador y el creador 
de belleza aman el silencio y la 
soled;¡d meditativa, porque de allí 
extracn formas, sonidos, colores y 
pensamíentos, COIllO en una gim­
nasia en la que el espíritu necesi­
ta ensayar su energía. 

Este gran soiiador de los ojos 
al.ules, ha sabido aisl3ls~ para oír 
mejor lo illaudibie, y CUll10 artista, 
Se hll~"l d,:lltro d~ sí mislllo, y a 
través tie sus obras, y a través 
del Cosmos. 

Por eso es el pintor de I,)s pai-
SiIJL'S serenos. sin pasiones, sin 
dolor aparente, pero dándose a la 
humanidad como un vino, en cada 
obra que es como un vaso qUe: 
contiene un estado de alma. De 
Salarrué se puede decir que es el 
fray Angélico del paisaje de otro 
J1lundo mejor. 

MAESTRO COMPLETO 

Aquella tarde Slldrai reunió en 
espíritu a tndos sus discípulos, los 
más antiguos y los que aún reci­
bían de su boca la ciencia y la 
consciencia de Vivir, y les ha­
hlo así: 

POR U·R .. l/N JO I'EL. 

-«Pronto I!éirá diez aíios que me 
dl:diqué a vosotros, j()venes .Y nilios. 
y scrá preciso que ahora os cuente 
toda la verdad de mi devoci()l1. Ha­
bría deseado ser un solitario, dejar 
transcurrir las horas (odas entre las 
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áuinas ele: los libro.s dO!lde se geo­
p :t· rl·z·' él Dios. All lIlejor Illaestro m\,; ." 
f (. el muchacho aquel que lile en-
lk .. d I . '1-\(') a hacer pajaritas e pape, 

SL: 1 I I . barriletes con Zl1/11}(l, y anc lItas 
l ue naufragaban en las corrIentes Jel invierno. La vida me marcó 
un derrotero, Y fuí peón siendo ni­
iio. Yo rompí con la 'vlda y me 
transformé en guía de vosotros por­
que llIucht) ví en los ~uebl()s, el~ 
lns camros, en las fabricas, alll 
donde un hOl1lbre es amo de los 
hombres que nacier()1I para acémi­
las en la actual estructura socia!. 

Pronto serán diez aiios durante 
los cuales sublimé mi oficio divino, 
divino porque representa sudor. 
hambre: y salud, y me dí a cargar 
para vosotros lo qlle los hombres 
llaman verdad, pllrlllle nada entien­
den de la verdad, y solalllente por­
que 110 os traje nunca el hedor de 
los que se revuelcan en el Amoí. 
en la Gloria o en el Oro. No os 
he contado historia, no habéis es­
crito bajo mi dirección ningún 
canto, ni os he mentido con las 
geografías no verificadas que es 
preciso aprender en libros hechos 
para venderse. i Saber de libros 
así. qué triste cosa! 

Desde aquella feclla vosotros llIe 
habéis amado. No rol' la simiente 
aportada Con el placer del peón a 
qUien alegra la pesadez de la carga 
porque implica sudar, y sudar es 
d~lelte supremo, sino porque in­
tUlillS en mí al 110mbre en perpetuo 
construirse, joven y romiÍntico. Era 
vuestro e?pLjo. ;\\e he preguntad(l 
al atos SI vuestros ojos estuvieron 
pel~cllentes de mis labios () desen­
trallaban con goce los trazos efí­
meros de mi mano solamente por­
que yo les infundía juventud. 

Los comienZ(¡s fu'eron difíciles. 
pero mi ardor extremo. Vosotros los p . ., 
al' rlllleros, q uemásteis vuestras 
. as en el crisol donde se fundían 
lOS metales de mi personalidad. No 

será pecado confesaros que allOra 
estoy acabado, que lile siento domi­
nador, purqlle también creo que 
estoy cerca de lIna cima que for­
zosamente habré de trasponer. 

Seré con vosotros aún un tiempo 
indefinido. cuyo extremo lo veré en 
los semblante's de los qu~ vendrán 
a sustituiros. Quiero sustraerme al 
ritmo de la Vida en pago de no 
haberos empapado en odios ni men­
tiras de un día o de una cultura. 
A1e retiraré antes de que otros se 
alejen de mí. 

Algunos de vosotros enseí1arán 
también. Retírense a tiempo. El 
maestro viejo es venerable por su 
ancianidad y precis::llnente por ella. 
Se le desrreciaría porqlle ensena 
las ilntiguallas de su cofre con 
el preg(')11 gastado y anacrónico .... 
El Inislllo es lin deshecho de la 
Vida. 

Yo me iré antes porque la obra 
de arte que voy esculpiendo en mi 
pasar debe quedar a salvo de las 
miradas desdel-losas o lastimeras de 
los transellntes de maí1ana. Soy 
Illaestro por necesidad, único am­
plio sinónimo de la vocación, y la 
necesidad de no s~r irreverente con 
vosotros y con mi vida me compele 
hacia otro rumbo donde no acidule 
bellas juventudes por la contem­
plación de la fealdad encarnada en 
un maestro que fue hombre. 

Quiero separarme joven de los 
que vendrán a sllstituiros en mi 
rllta. 

Así llabl('¡ SlIdrai y sus discípu­
los no se pr()~terl1aron. Lo com­
prendieron 1)L~llo y dominador, ima­
gen suya en la virtualidad ··del 
sentir. Capaz del sacrificio porque 
largo era su noviciado en el desdén 
y mucho su orgullo. 

El maestro que no había cum­
plido treinta aí1os, Sudrai, era el 
primer artesano en almas que pre­
veía el último toqUL' de su obra 
maglla que era su Vida. 

:a~ 
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DF.L umw IN/:nrr() "VITI(INAS . 

LA hLE(i1A DEL AUSENTE 

POR SERA FIN qUlTE"I(¡, 

Madre: la luz primera dora las copas altas 
de los árboles, y hace biombos a la distancia ....... . 
Un gallo desenreda madrugadéls de plata ....... . 
Está de Dios el vino de las élusencias largas ....... . 

Volver. ... mirar la vida como desde los brazos 
de un Sueiio luengo y plácido .... Amar todas las cosas 
con el fervor humano de los desamparados 
que al fin hallaron tihio refugio a su cansancio. 

Volver hacia los mansos caminos de diciembre; 
sentirse como entonces ....... . 
-cuajadas de camp:ínulas las esperallZas pródigas, 
el alma en cruz abierta para los sueilos nobles. 

Madre del alma, copa azul de los besos 
en que mojé los lahios trélllulos de mi Ausencia, 
dame que vuelva un día para bordar recuerdos 
sobre la muselina de una antigua tristeza. 

Quiero volver; siquiera sea por UIl instante 
quiero volver a verle 
cosiendo en algún cuarto de la casa 
que yo amo siempre aunque no sea nuestra; 

Estrecharte en mis brazos 
y en tu pecho llorar calladamente. 
Después, oírte un cuento .... una historia cualquiera 
de las que sabes dar a sorbo lento 
y entre muelles remansos de silencio. 

i Qué voz de seda tienes para adormir las penas! 
i Qué encanto suave y terso 
desmadej;:¡n tus labios en las veladas lentas 
cuando vas desglosando las leyendas del, pueblo! 

Tú conoces la historia de la vieja campana 
que como las Esfinges yace en polvo de siglos 
y en cuyos ecos últimos se balancea el nombre 
magnífico y lejano del Rey Don Carlos V. 

y sabes tina roja leyenda cOl11unista 
cuyo recuerdo pasa C0l110 un apocalipsis 
sembrando sobresaltos y despertando tras~os 
por el Ensueíio blanco de las abuelas tristes. 

:a~ 
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Erase que los indios desa;(lron la furia 
de sus machetes rútilos; 
V sobre el pueblecito que dormía a la sombra 
(le su Volcán, entre plumones de silencio. 
cayeron-como racha de palabras groseras 
en el pudor inerme de una virgen de sueíio. 

y en ei asta fría y terrible de la muerte 
izaron la bandera de sus odios siniestros; 
violaron a la noche - doncella 
con sus gritos tremendos 
y el vino de la sangre corrió por cauces lentos. 

(De paso, inauguraron 
a todas las mujeres inéditas del pueblo ... ) 

El Volcán vistió entonces un giiipil de tragedia 
bordado en mantos lívidos con rojas lentejuelas, 
mientras e1el mar lejano venía un viento fresco 
poniendo en cada huerta peinetas de luceros .... 

i Cómo recuerdo, Madre, tus historias y cuentos 
que siempre me supieron lo mismo que tus besos! 

Oye, cuando regrese, quiero que me repitas 
con tus palabras tuyas aquel rumor ingenuo, 
que de la misteriosa «Piedra de la Conquista» 
se escapa y se prolonga como un eco del tiempo. 

Regresaré algún día, Madre, con el consuelo 
de haber plantado ritmos eternos en mi huerto 
-serenos, con un casto sabor de vino anejo 
y amables, como cosas que vienen de muy lejos. 

y tornaré a los mansos caminos embrujados 
de resplandores tenues, de cantos y de pájaros, 
cuando el carao despide sus amarillas hojas 
y en flores de crepúsculo sus búcaros rebosa. 

Tendremos una casa rural frente a la tarde 
-virgen de ruidos, llena de veraneras céndidas~ 
y un árbol en el patio qUe sea en paz de sueíio 
la cama de las aves y el palomar del alba.-

(~ . 
JUéltemala, marzo de 1932. 

:a~ 
2!..1 

11 



12 BOLETIN 

VOCFS DF.L TFJ?RUNO 

LA MUERTE DEL ORGANILLO 

Con el último bohemio, se apagó 
también la voz del organillo. No 
se escuclla en el San Salvador de 
hoy la música del inquieto noche­
riego. No invade ya las callejas 
del suburbio su estrépito rodante. 
La algJrada de taberna o de pla­
zuela, el coro de la chiquillería en 
las barriadas, la pobre fiesta de 
mes()]] o la faunalia sabatina, no 
sah~ll ya del concurso que ponía 
otrora el organillo. La marimba, 
la pié:nold, d fon()grafo y la vic­
trola, C0ll10 a la ponderada orquesta, 
han desplazado asímismo al orga­
nillo humilde. Plebeyo, si queréis, 
pero este cantor supo de la turbu­
lencia o sociego del alma popular. 
Muchas tristez3s, como si se tratase 
de un alcohol, las tornó alegría, y 
muchos goces los desdobl() en ter­
nura. Mímí criolla, la costurera, 
la abeja de taller, la obsclIfa Mar­
garita, el artesano, el estudiante, 
el gran seiior de la bohemia, todos 
desnudaron su corazón al reclamo de 
esta caja vibrante. Muchos que hoy 
llevan la casaca burguesa, más de 
una vez gustaron repicar cascabeles 
en la fiesta de guasa y organillo. 
A través del cristal eLe un auto­
móvil, alguien tal vez, al pasar por 
los suburbios, ha saburead') alguna 
bella aiioranza........ ¡Ah, entonces 
cuando la juventud era repique 
constante y se sabía gozar el amor 
en toda plenitud sonora! ¿ CUéíntos 
de vosotros, dueiíos de gravedad y 

POR FRANCISCO MiNAN!),\ NUANO. 

compostura en el presente, no aiio­
dis el desgarbo jubiloso de aquellas 
cosas distantes'? ¿ Y no lloráis 
también sabiendo que vuestro clavi­
cordio interior no alcanza a renovar 
la olvidada sonata ? ... 

Hace tiempo, el poeta-uno de 
los últimos bohemios-, en una 
noche de maleficio y desconsuelo, 
clanH) por ser hermano del organillo 
que tocaha cercano « ..• cantaremos 
una misma pena y tIna misma ale­
gría; cantaremos unidos en la noche 
taciturlla y en la madrugada de 
plata; y la luna y las estrellas 
llorarán luz en nuestras vidas sin 
m iseri cord i a .... » As í decía el poeta 
en aquella noche de abril y así 
canl() con el organillo su dolor o 
regocijo, el} el seno de la noche o 
en la hora en que se van los violines 
y caen las rosas por el suelo .... Y 
como siempre, había un secreto 
afán de misericordia en su vida de 
entonces .... 

Hoy, el organillo ha dejado SIl 
andanza y su cantar. Marimbas, 
pianolas, victrolas multiplicáronse, 
arrinconándolo como a un viejo que 
rezongara y tosiera siempre. En 
algún lúgubre galerón dormirá pa­
ra nunca más despertar. Ha mu~rto 
su alegría o su lamento, lo que ~n 
él fuera música diversa y propIO 
palpitar. Sólo el poeta, sin poderlo 
gritar eternamente, aún vaga entre 
el tormento y la exultación de la 
vida. 

:a~ 
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DON MI(jUEL ANGEL aARCIA: VIDA, OBRA, LUCHA 

El aiiili(Yüiste, valga esta expli-
b b . 

cación para los extranjeros, en un 
árbol de poco tamaDo y d~ lIla.de­
ra durísima: las hachas mas atila­
das rebotan al caer sobre su tronco. 

Pues bien: voy a referirme a 
don Miguel Angel García, y el güi­
liaüiste es su símil más exacto. 
p~queiío y vibrante, don Miguel 
Angel lleva sobre sí casi tres cu~r­
tos de siglo alegremente: el tIlo 
del tiempo no ha abierto brecha 
en su madera de giiiligiiiste cus­
catleco. 

Tormentas, dificultades, incolll­
presiones, obstáculos, en fin, de 
toda clase, le salieron al encuentro 
a lo largo de su vida. Pasó a 
través de ellos y continúa en pie 
con la misma energía de los pri­
meros aiios 

Miradlo, l11iréll1oslo, jóvenes, pues 
para nosotr()s es ejemplo. Viene 
allí, lllenudo y recio. Se quita el 
puro de los labios 'morenos y nos 
saluda sonriendo. Al sonreír, toda 
su cara de Mefistófeles benévolo 
se transforma en un colocho, (el 
americanismo colocho me suena a 
mí mejor que el castellano rizo), y 
su cabeza se inclina hacia adelan­
te, pensativa. 

r,labla poco y su hablar es COI11-

I:all~(). Crítica. Arguye. Proles!.1. 
Se rle de los hombres consaurados 
por la Historia esta Historia "'nues_ 
tra, Historia de' ayer, () de anteayer 
flor la tarde cuando mucho, que 
el Conoce y quisiera correair a su 
manera. '" 

V~is a hablar con él sobre los 
preSIdentes salvadorefios del Sig.'lo 
XIX \1'" • 
• '. f InIcIar la conversaci(ín 
sonr¡e '1' " , 1I1c1 IClnsamente y os clava 
S:IS ojitos pardos como dos tira-

i'()N JUS/:' (j(}ME:~ (,¡!Mi'OS, 

buzones. Esos ojitos-dos tirabu­
zones de acero-se clavan en el 
corcho de palabras convencionales 
conque tapais la botella de cristal 
de vuestra alma, y os sacan el vi­
no generoso de vuestros pcnsa-
111 i en tos ocultos. 

Don J\\iguel Angel está hablando 
ya de los presidentes. Tened cuida­
do. Hay veces que las opiniones 
atrevidas, cuando van acompaiia­
das de documentación, deslumbran, 
C01110 relámpagos. Don Miguel An­
gel comienza. Sonríe de la be!1e­
volencia exajerada de Cornejo, Ilace 
un gesto alegre contra tv\alespín, 
se exalta con las virtudes de Cam­
po, arruga la cara ~n llegando a 
Santín, crítica duramente a don 
Gerardo Barrios, recurre a los vo­
cablos sonoros para defender a Due­
iías, elogia la dictadura progresista 
de Zaldívar, reduce a su justo tér­
llIino la fama de Menéqdez, separa 
lo bueno de lo llIalo al referirse 
al General Ezeta .... 

y eslc es don N\iguel Angel, 
viejo menudo y recio y cordial; 
cara de colocl1o si sonríe, punta 
de acero si juzga. 

Entremos en su vida p()r la 
puerta que~ un amigo suyo nos 
abre. Nació el! la ciudad de' Ju­
cuapa el 6 de enero de 1864. Desde 
1874 a 1890 ejerció la profesión 
de müsico, y, sin dejar de ejercer­
la, ingresó en 1880 al "Colegio de 
El Salvador", dirigido por el des­
pués Arzobispo, y entonces C<l!1(í­
nigo, Doctor Pérez y Aguilar. [)e~­
pués, bibliotecario, escribiente, por 
oposición, de un .Vlinisterio; estll-
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diante de comercio (1890); militar, 
desde cabo a Capit¿ín N\ayor; em·· 
pleado de la casa de consignaciones 
de Blanco y Trigueros en el puerto 
de La Libertad, y luego-por un 
períodl) de 35 aíios consecutivos­
empleado de Correos, con los si­
guientes cargos: Ayudante del Ne­
gociado del Exterior de la Direc­
ción General; Ayudante de la Ofi­
cialía Mayor, teniendo anexa la 
Inspección General; Administrador 
en San Miguel, con funciones de 
Inspector de la Sección de Oriente; 
Ayudante Supernumerario de los 
Negociados de la Dirección Gene­
ral; Secrdario de la misma; Jefe de 
los Negociados del Interior y el 
Exterior, y, por último, Inspector 
General de la Instituci(¡n. 

A pesar de esta vida de trabajo, 
ha publicado numerosas obras, en­
tre las cuales podemos recordar las 
siguientes: «Guía o Indicador Pos­
tal de El SalvadOr» (1903), un tomo; 
«Instrucciones para el despacho de 
correspondencia en el Interior y 
Rara el Exterior de la República» 
(1908), un tomo; «El Salvador Pos­
tal, Profesional, Comercial e In­
dustrial» (guía y directorio; 1910), 
un tomo; «Anales del Correo de El 
Salvadop', (Idea de un Congreso 
Postal Centro-Americano; 1913), un 
folleto; «Homenaje a Col(ln» (de­
dicado a los niíios de las escuelas 
salvadoreíias; 1913) un folleto; «Es­
tudio Histórico del Prócer José 
Francisco Barrundia» (1917), un 
folleto; «Estudio Histórico del Pró­
cer d;l11 Juan Rafael Mora, y la 
participaci<'lIl de éste en la Cam­
pafia Nacional Centro-Americana 
en 1856-57»; ,<Influencia del pasado 
('n la Independencia de Centro­
América (laureada con el Primer 
Premio v ll1enCIOn honorífica en 
el prillll'r certamen prol11ovido p,n 

el Ateneo de El Salvador); «Tras­
cellllcncia del 5 de noviembre de 
!R!! en los destinos de Centro 
América> (laureada y con mención 
honorifica en el segundo certamen 
promovido por el Ateneo de El 
Salvador, en 1911). 

La anterior lista de trabajos se­
ría suficiente para acreditar la ca­
pacidad de don Miguel. Con todo, 
lo apunt:J.do es poquísimo si se 
compara con la obra principal, el 
DICCIONARIO HISTORICO ENCI­
CLO?EDICO DE LA REPUBLlCA 
DE EL SALVADOR, compuesto de 
sesenta t01ll0S, de los cuales están 
apenas publicados cuatro, cada uno 
de cerca de seiscientas p¡íginas. 

En este diccionario se encuentra 
ampliamente expuesto, y con el 
mayor acopio de documentos au­
ténticos, cuanto se refiere a la vida 
j al desarrollo de nuestra r~epú­
blica. 

En ese Diccionario, está en po­
tencia nuestra Historia. El Dic­
citinario es, nada más, materia 
prima, y al escribir estos renglones 
nosotros no hacemos sino llamar 
la atención de la juventud para 
que llegue a abrevar en este gi­
gantesco raudal de datos históricos. 

y no está den](-Ís, por supuesto, 
hacer constar aquí Iluestra sencilla 
admiración hacia el hombre de vo­
luntad y de labor que ha realizado 
este esfuerzo, increíble en nuestro 
medio. 

~: 

* * 
Jc'¡venes: ¡a lo veis. Tal eS la 

vida, y tal la obra de don Miguel 
Angel García. Desinterés y tes(¡i1· 
!~ey de la voluntad, por algo don 
Miguel nacic'¡ el dia de los I~eycs 
Magos, en los glorioso s tiempos 
de don Gerardo Barrios. 

:a~ 
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(]UAYABITAS BLANCAS 

NOfl(/Cl di' nilios. __ 
folk l¡t(l' sulvac/o!CI/II. 

"Gua\'abilas blallcos 
"de mÚ:1 v maduras, 
"yo 110 Ilíc he casado 
"para barredora, •. 
" Que (¡arra mi suegra , 
"ljue ro soy se/iora . . . " 

El canto se deslíe 
en dulce y raro son 
y mi alma tríste llora, 
Illas ríe el coradlIl. 

Vuelca su cristalina 
y gárrula alegría 
la Illuchacllada inquieta 
frcnte a la casa mia, 

miel1tras los ojos ci erro, 
arrugo el grave ce¡)o 
y a mi alma abro las puertas 
azules del cnsueiio .... 

"Glluvahitas h!W/ClIS 
"d" miel y maduras .. . " 

Así, no ha mucho ti empo 
-¡giró el reh') tan lue ero ! -
en la divina ronda t> 

yo iuí el alma del ju ego 

y era mi gllayabita. 
I!t.:n a de miel sabrosa, 
dI.: entre la chíquitada 
la más hermosa .... 

Chiqui¡lz¡ de side años 
- ~l1ucha para mis Ilueve­
flI e tIna alcoTe torcaz a 
C' b . ( J 

~ lIa\'(~. mentId;I y l eve .... 

" , .. yo 1/11 me he casado 
"pura barrl'dora., ," 

' 1 ~l' llía la Vuz celeste 
y !'Isa tan lllusica! 
a lIe era I . ' 

, (f) mismo oírla 
qUe herir algún cristal. 

f'()N (~I!lN() c.1SU, 

Claro emergía el canto 
de su garga nta pura 
como sí fueran voces 
venidas de la Altura. 

A así su voz canora 
entre el humano ruido , 
era miel de guayaba 
para el oído .... 

" .. , (.tIre vlIya mi suegra, 
"ljue )'0 soy se/lora ... " 

Su cllerpecito gréÍcil 
cnmedio de la ronda, 
flor de espuma dirías~ 
danzando sobre la onda. 

Agíl Y vaporosa, 
realización de un suel'lo, 
bastaban para verla 
los ojos del Ensueiio .... 

y así SlI figurita 
exenta de so nrojos, 
era miel d \: guayaba 
para mis ojos .... 

", .. GuayaIJitas Mancos 
"de miel y maduras .. :' 

Giraba ent re la ronda 
-¡la ronda de las iladas!-, 
llenando la calleja 
de dulces carcaj adas, 

!lasta qu e por cansancio 
Lid jlI\:gO, ya rendida, 
entre mis brazos débiles 
qu edúbasc dormida ... . 

y así Sil cuerpo IH evl~ 
,¡unto a mi vida loca , 
era miel de guay aba 
para mí boca .... 

~n 
t:í:ü~~l'i¡OCfl 
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j . '1'''['[' palc:bra sin haberle dado 
l [[ ,.., d' ;¡nte~ los buenos [(\s, tanto porque 
;cnía mucho písto como porque era 
muy valíente. . , 

Le daría una IIlSultad3 al Int~!lden-
te. Le díría, usted es ~1I1. h[Jo d: 
putana, sinvergüenza, es.tuf:[do. ¿Que 
er.a c:sO de llamarlo as[, como a,u.11 
empleadillo, sabiendo como ~al1la 
que él era Don Pedro de. Leoll y 
. \1ex:a. Capitán de Infantena de los 
Ejércitos de su Majestad, y que 
además pagaba al Tesoro ¡~eal 
tantos miles de pesos comoimpues­
IllS? Le daría finalmente, una lecci(ín 
que le hiciera recordar de. una Vt;Z 
para siempre, el desgraciado dla 
en que lo parieron. i Palabra de 
Ilidalgo! 

y descolgall'jo la pesada tizona dijo 
il su mujer Doj"ia Francisca Hivian3 
Lobato;-ve, esposa mía, esta ins­
cripción gravada en la hoja flexible 
de esta mi inseparable compañera, 
dice: Esta es la espada de Don 
Pedro Manuel de León y Mexia, 
Capitán de Infantería de los Ejércitos 
de su M(ljestad. quien no pide ni da 
perdiÍn. 

LlIego,'on palabras malolientes 
e invocaciones a María Santísima y 
iI todos los santo:.; de la corte del 
~ielo, lanzó estocadas al aire, golpeú 
IllIplacable los mu~bles e hiZO astillas 
L'! vitral del camarÍJ1 que auardaba 
1 h a endeble imagen de San Pedro, 
sc p.lIS0 en guardia, se fue a fond,), 
volvió .... 

Doña Francisca Biviana lloró laraa 
y hondamente el ver aquello y ~e 
atrevió. ' 

'N . ,1' o esposo mío! iNo hagáis eso! 
I Es el Seiior 1 II ten dente! < 

iCallad mujer! ¿Pensáis acaso 
ql lIc .~le de oíros'? Más conviénete 
l(1UillS algo' I . 

,.., , < cn a Cocina que meteros 
t:n cosas qL 't . 
I - le voso ras las mUjeres 
lO entendéis. ' 

" . DOil~ Francisca Biviana se aflinió 
nun Illas ~ 
l1"Ia 'd ( , pero Como conocía a su 
l n o, qUien era capaz de arroJ'arse 
(euncam . " panano, antes que ccder 
- -R. de 1" B. :-.1. 

a razones, huscó en SU corazón una 
lucesita que iluminara siquiera, un 
instante aqucllos minutos supremos. 
y cncontró, que su marido, si bien 
era Alcalde ele San Salvador, cra no 
menos cierto que para venirse a la 
casa de su hacienda, había deposi­
tado la vara, qUe no ejercía de 
Alcalde y que en consecuencia, el 
Seíior Intendente debía llamar al 
susodicllO depositario . 

y queriendo exponer esas ideas a 
su marido. suplicole y tanto suplicó 
y lloró que al fin fue oída. 

De Le(m y Mexía, que dicho sea 
de paso y en honor a la verdad, 
era temible frente al enemigo, solía 
también ser gentil caballero oyendo 
los lamentos de una doma, sobre 
todo cuando esa dama, era nada 
menos que la dueña de sus pensares. 
No en balde lle.vaba en las venas 
li!. sangre castellana de los siglos 
dichosos. 

Arrojó con bizarría, a los pies de 
Doíia Francisca Biviana, la ilustre 
tizona y besándole las manos de 
santa, pálidas y temblantes, le dijo: 
Seilora mía, preciso es confesar que 
tenéis razlÍn en esta como en 
otras veces. Escribiré al Inten­
dente diciéndole que lIamc <11 :ie­
positario y quc se cntienda con 
él al respeclt¡ a los asuntos para 
que me llama. 

y haciendo tina profunda reveren­
cia que Doiia Biviana contestó COIl 

una leve inclinación, se retire) al 
escritorio. 

Escribióml1cllO y por largo tiel11p~). 
Hizo pedazos mil veces las cuartillas 
a medio andar. Volvió a escribir, a 
despedazar hasta que dió pié con 
bola. 

Al finalizar, se le antojó que la cart;:¡ 
era de «Illucho comedimiento" y por 
ese tiempo fue que se Ic subieron 
los humos a la nariz y sin vacilar 
agreg(¡ estas sencillas palabras: "el 
Sei10r Intendente puede entendérse­
las con el depositario pues que él 
no podía ahandon<1[" sus negocios en 
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afiilcs por complacer exigencias que 
siempre fueron su mejur Ililaridad. 

* * :;: 
El Intendente es(a~)a atusiind()s~ 

los big()t~s cuand() lIeW') ~I correo 
enviad() por De Lel')!1 y N\exía. 

También este Sell()r Intendente, hay 
que decirlo, era hombre que gustaba 
de mandár como 110mbl'e lk una 
sola pieza. 

Enterad() del oficio del AlcaI­
de, di() un sillto, tom() la gllllca[o/lll 

que pendía del muro enyesado de la 
casa seiímial e igual que Ik Le()n 
y M e x í;l, la n z¡') estocadas id a i re, 
protestando qlll' ('ste se las pa:4aría 
tal cllal era: un \()II(O con Inucllil 
atrevimiento. Iría con un ejército a 
despedazarlo y a este dicl10 sigUIÓ 
la acción. Orden() con voz (,)nante 
que montaran todos I()s cafíones y 
que los soldados se alist?riln para 
ir al campo de la gloria 

En ésto lIeglÍse por allí el Padre 
Cun don Bias de Ampuero todo 
desmedrado y manso. Al ver aquello 
qued() como ído de este mUIHlo 
pensando ell si el Sellor Intelldente 
se l1abía vuelto loco o nll. En verdad 
110 se explicaba tanto nwvillliento, 
talltas Illalas palabras, tanto ruido. 
y lllUy suavemente acerc()se al 
Intendente. 

Qué pasa '? 
Vea Padre Cura, ese hijo de pu­

rriela de D~ León y Mexía me Ita 
faltado al respeto y de pagármelas 
l1éÍ. No daréle tiempo o. confesar. 

¿,Pero ha sido pina tales cosas 
lo dicho por De Lecín y Mexía? 
¿,Parécele a Ud, poco, Padre Cura, 
que ell lI?m¿índolo para rendir 
cuentas contéstame COII 1111 iludacia 
nunca vista por mí, que no puede. 
ahandon'ar sus negocios CII allilcs 
para complacer exigellcias que siem­
pre fueron su mejor hilaridad? 

Méís, el Padre Cura con sus pa­
labras mansas, supo contener los hé­
licos impulsos -del Seiior Intendente. 

-------------------------_. -'-

Aquella ll1allanit;I, el Sefior 111-
tendentL', así qlle 1.¡úbose salltigu;l_ 
do y dado gracias a Dios por las 
infinitas bondades que derramaba 
sobre él y los suyos, recihi() la 
noticia de LJUé e! Capit;in de De 
LelÍn y JV\exla, Ikgaba a la ciudad. 

Saltó CO!1l0 un picado de los dl:­
monios. Gr·itÓ. Ordenó. Contr,l­
ordenó. Y de toda esa jerigonza 
pudo silbel's~ más tarde, que había 
dado orden de que prepararan una 
barra de g¡illos, que apareiaran 
11I1i! mula y que fUéran i! traer al 
Alcalde des(,bediente. 

Méís, éste, sabedor del J¡ombre 
con quién tenía que vérseli!s, ell 
cuanto lIeg() a la ciudad fue iI lo­
car I~ollda Mayor en la campana 
del Cabildo. 

Los IlOmlll'es de " pro", dl:slIle­
surao? guacalona al cinto y galo­
neados trajes de terciopelo, fueron 
llegando al Cabildo. Pocos mo­
mentos después se vió al Alcalde 
y a esos sefiores en la calle dora­
da por un sol de invierno. con 
dirección al Palacio de! IlilL:n­
dente. 

Al r:ntrar, De' Le(ín y Mexía que­
(1<") estático cOlltelllplando en el 
corredor I a barra de gri 11 os y en el 
patio, la lI1ula aparejada. Luego, 
encarándose con Su Excel'~ncia le 
hizo esta pregunta que da idea de 
la audacia que se gastaban aque­
llos terribles abuelos nuestros; 

Para quién son esos grillos? 
¿Y quién es usted para pedirme 

cuentas'? 
De Le(')n y ¡vlexía, incontenible Y 

autoritario dirigiéndose a la escol­
ta ordenó: plíngak esos grillos a 
este pícaro. 

Los soldados ohe(h~cier()n coi11-
placidos y admirados, Y l11ient~aS 
aprisionaban al Intendente el S,e­
nor Capitán de los Ejércitos de Su 
Majestad, sentóse al escritorio Y 
allí mismo escribió al Capít;ín CJe-
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Ileral una carta a la que le « ad­
juntaha» al insolente prisionero. 

p()cos J1Iinutos después, la cscol­
ta ~alía para Guatemala conducicndo 
a Su Exc~lcncia, « con los decoros 
d~1 caso". 

Nada diremos del estnp,lr que 
sufri(l el Capitán (j~:leral en pre­
sencia de un hecho tan .descomunal, 
más, para terminar csta verídica 
historia, es del caso decir aquí, 
que 'ésta tuvo un epílogo magní­
fico. 

El Sefior Alcalde fue condenado 
a pagar una JI1ulta d~ 4000 pcsc,s 
y a salir desterrado de la capital de 
la provincia, por cuatro aiios. 

¡jal1l,ís pagaré una multa con más 
gusto lJlI(' la presente!, dijo De Le()ll 
y I\\l'xía al l'ntregar al Tesorero I~eal 
cllatro talegos. i Haber apresado al 

r-iubes 

Nuhes! Nubcs! 

Intendente con toda Sil golilla! ¿,Lc 
parece a usted poco'? i Y qué bien 
l11ontado iba! 

¿CuéínJo vendrcí otro Intendente 
de buenas maneras de ese, seíior 
Tesorero '? 

iC()mo! ¿Insiste el s('iior Alcalde? 
¿ Por qué quiere que venga uno 
parecido? 

¡Pues sefior, lamento que no lo 
alcance, mas dirésclo: para alistar 
otros cuatro mil pesos !. ... 

Horas después; cl ;Jueblo salva­
dorcfio regocijado con el desparpajo 
de su seiior Alcalde, acompafiaba a 
éste por cl camino de Apopa, donde 
pasaría los cuatro alios de su destic­
rro anllelando la llegada de otro 
sellOr Intendente. 

i Don ['>edro Ma IIU el de LC(ln y 
Mexía! 

Nubes blancas, rcbafíos dc ovejas, 
perscguidas por otras, grises, 
jaurías de lobos! 

Nubes níveas, que sangran, 
corzas heridas cn el flanco 
por el zarpazo de luz 
del sol rampante! 

Nubes! Nubcs! 
Velas que hincha la racha ultramarina, 
velas de unos navíos fantásticos 
perdidos en el golfo celeste! 
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Dios es el Colón, el Almirante 
de esa flota de vagas carabelas 
cuyas lonas 
hace tremar el soplo eólico. 

El navegante 
acaba de descubrir un archipiélago 
de islas inexploradas: las estrellas. 

Nubes! Nubes! 
Carrozas alegóricas 

* * * 

tiradas por caballos fabulosos 
que en su carrera loca, COIl las cri 11 es al \'i en to, 
van olfateando la eternidad .... 

Ya pasan, raudas, las cuadrigas 
y se pierden en el misterio de la tilrde, 
dejando, tras su fuga aérea, 
una polvareda de oro! 

A veces, el latigazo de un relámpago 
les fustiga las ancas 
a esos caballos alígeros, 
pegasos que van hacia la aurora! 

Nubes! Nubes! 
Leves cordilleras andinas, 
cuyas frágiles nieves se derrumban 
en l'atástrofcs babilónicas! 

. Bolivar, mitológico, desde la cumbre 
de un vacuo Chimborazo, 
ve rodar en el éter 
las vastas moles 
de ese imperio de mármoles y jazpes! 

Nubes! NU[les! 
Yo soy un ncfelibata, 

* * '* 

y en esta hora de fraticio universal, 
como un apóstol místico 
veo pasar un claro ejército 
de arcángeles con escudos de plata, 
que enarbol31i al Oriente 
5\IS blancas banderas de paz! 

* :~ * 
Nubes .... ! Nubes .... ! Nubes .... ! 
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EL SENTIMIENI0 DE LO INvISIBLE. 

La multitud de formas que sus­
tenta la superficie del planeta, y 
cuantos fenóm.:nos pueden apre­
ciarse por los sentidos, contemplados 
profunda Y humildemente, desde 
el suave recodo de la meditación 
filosófica, no indican sino un as­
pecto de lo que es y puede reco­
nocer~e. 

La mirada investigadora buscará 
sin fruto en ese torbellino vertigi­
noso el signo de lo definitivo. Pa­
ra ella estéín vedadas las claras 
luminarias de lo trascendental. Su 
asombro veréÍ sucederse los hori­
zontes, en una prolongación sucesiva, 
que solo da la sensación de lo 
interminable. 

La verdadera realidad ocúltélse 
él nue~tros ojos y se r-:hela contra 
todo rigorismo especulativo. 

Apenas se deja ver allá, confusa 
y desvanecida, en remotas e inex­
ploraias kjanías, llenas de bruma 
y de misterio .... 

Una v JI untad infinita y todo 
po~erosa Ílace de nosotros lo que 
l]ul,cre: nos mueVé de aquí para 
alla; conduce nuestra i(rnorancia ,.., 
por senderos no sospechados; y, 
cuando menos lo esperamos, con 
un . soplo exterminador, rompe el 
equ¡]lbrio de nuestro organismo y 
reduce a escoria 1<1 orgullosa babel 
~1e nuestros proyc.:!os, sllefíos y 
ambiciones .... 

El sentill1iento de lo invisible 
nos aC()I·l ,-
\ .~ .1 pd11a por todas partes. 

r SI lo VISlumbramos en las sole­
d~~es del mar, en el vuelo del 
paJaro, en el mutismo de la piedra 
~n. el temblor amoroso de los f()~ 
lal,es, en el llanto del niiio 

Sus "oc"s 1 .... .. .' ,,, suenan, lechas color 
J S()nl(h "11 '1 b j I ( " ',,- e a anlono de las 
1)1 as Contemplativas. 

PON ¡OSE VAUJEZ. 

Vibra en lo más secreto del 
pensamiento e inmoviliza su inquie­
tud al borde de lo infinito. En­
ciende en su silencio las profundas 
revelaciones de una vida supe­
rior. Y desde esa cumbre apare­
ce casi indefinible, la pequeiiez 
humana. 

En el momento de las penas 
sombrías, cuando los orgullos se 
doblegan convencidos de su fla­
queza, y los corajes desmayan y 
vacilan, su f()rtaleza se apodera de 
la voluntad insegut'a y la vuelve 
invulnerable. 

En torno nuestro sentimos el 
influjo de fuerzas ineludibles, de 
atracciones y repulsiones, que guían 
nuestros pasos, intervienen en nues­
tras acciones y modelan nuestro 
destino. Las vidas l1Umanas se 
solicitan e influyen incesantemente. 
Nuestros sentidos, sordos y ciegos 
para esa actividad oculta, vaga!' 
indiferentes tras la seducción del 
encanto pasajero. 

La explicaci()Il I()gica que la 
mente se forja acerca de los suce­
sos que la avasallan, responde él 

la limitada perspectiva en donde 
lo recóndito y luminoso de los 
matices desaparece, En el lengua­
je se representa de manera más 
palpable esa mortal deficiencia. 

Las palabras, fijas, impermeables, 
no recogen sino aquellos elemen­
tos más salientes que .. forman la 
superficie de lo percibido. Pero 
cada hombre lleva en sí mismo un 
mundo inexpresable, sin existencia 
ni significación ninguna para la 
curiosidad del viajero. 

¿ Quién 110 sintió alguna vez en 
su corazón I él. inclemente y angus­
tiosa amargura de nI) ser compren­
dido'? 
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Hubiéramos querido entonces que 
nuestra sinceridad radiase en torno 
de nuestro cuerpo como una aura 
luminosa para que fuese vista por 
los ojos de la multitud. El len­
guaje nos descubrió Sil lastimosa 
importancia en tal instante. Nada 
dijimos. Preferimos sellar nuestros 
labios y nos recogimos en el 
doloroso gesto del Pensador de 
Rodín. 

El silencio salió a recibirnos, 
enjugó los sudores de nuestra fa­
tiga, y nos abrigó en su manto de 
serenidad y mansedumbre. Allí 
estuvimos, ante la realidad sangran­
te del propio dolor, sintiendo a 
través de nuestras íntimas palpi­
taciones, la fealdad de la carne y 
la belleza del espíritu. 

Los hombres pasaron a nuestro 
lado, con la inconsciencia tormen­
tosa de lo que se hurta a sus ojos 
y el sentimiento del vivo fuego 
que calcina y devora sus entrafias, 
enardeciendo sus deseos y pasiones. 
Iban tejiendo con el Tl1oviento de 
sus pies, sus charlas frívolas e 
hirientes y sus gestos vacíos, las 
trágic:¡s inminencias, los aconteci­
mientos adversos o jubilosos. Tras 
su sonrisa, como tras un cortinaje, 
se escondía talvez un desolado 
abandono, ruinas gi::Jientes y mar­
chitas guirnaldas de ensuefios. Y 
cada cual se juzgaba dueil0 de sí 
mismo, conquistador de lo que 
forma la amalgama heterogénea de 
eso que se llama personalidad. 

Las distancias profundas que nos 
mantienen separados dicen que la 

figura humana, especial. y temporal, 
carece al presente de poderes su­
tiles de expresión y se ve conde­
nada al CÍrculo de lo infinito y 
perecedero. El conocimiento tielle 
que ser, como función, la resultante 
lógica y natural del cerebro, su 
órgano inmediato. Las nociones 
elevadas, los sentimientos quinta­
esenciados, las intuiciones de lo 
imponderable, serán siempre para 
el sér humano algo como el influjo 
impalpable de una energía desco­
nocida que actúa mediante la mo­
vilidad de una conciencia individual, 
demasiado imperfecta todavía para 
poder fundirse con ella o asimilár­
sela totalmente. 

y esa energía se derrama sobre 
todas las almas y es fortaleza en 
el héroe, paciencia en el santo, 
hervor eterno y palpitante de re­
novación en todos los ámbitos del 
universo. Solo así se justifica a­
quel pensamiento de Emerson: 
«Como una planta en la Tierra así 
crezco yo en Dios». 

Ante el sentimiento de lo invisi­
ble, de lo que no puede amoldarse 
a las pobres dimenciones de nues­
tro planeta, inclinad vuestras fren­
tes. No querréíis expresar lo divino 
con palabras human.as. Ni tengáis 
la pretensión de que la Verdad 
caerá presa en la red de vuestra 
lógica rectilínea. 

Humildes, ante un ciclo estrella­
do, ejercitad devotamente la disci­
plina del propio conocimiento. 

Santa Ana. 
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LA ESTADISTICA DE DON LOREIVZO LOPEZ 

'Especial para el 'Boletín de la 'Biblioteca 'JYacional 

POR ALFONSO J(()CI1AC. 

llay un libro valiosísimo dentro de nuestra precaria 
Bihliugrafía que la lIlt:llloria L1e los estudiusos c(lIllienza a 
olvidar. Nos referillltJs a la ESTADISTICA DE l.A RE­
PUBLICA DEL SALVADOR POR LOREl\:ZO LOPEZ. 
impresa en la Imprenta dd gobierno en el aiw :J~ ]8':>8, 
En esta peql1eila glosa lluS proDollernos recordar los me­
recimiento::-i tIc ~1I autur y la import;lncia dc su ill1eres:!Il' 
te libro. 

EL AUTOR 

Don Lorenzo López fué un pe­
dagogo que además de estar in­
for~llado de las disciplinas de su 
arte, cultivó la ciencia de la ad­
ministración y la estadística. Sus 
naturales dotes y la sabiduría de 
su mentor, hicieron de él a Ull 

excelente funcionario público. 
Ese mentor fué don Antonio J. 

C001ho un hombre a quien la his­
toria nacional le esteí debiendo un 
desagravio por el olvido ingrato 
en que 11a mantenido su nombre. 
Don Antonio J. Coell1o, de nacio­
nalidad trasilera, llegó a México 
en la administración del General 
Guerrero, y habiéndose O"anado 

'" pronto la amistad y la confianza 
del mandatario fue tiistinO"uido con , t> 

l~na representación a Guatemala. 
l:stanJo allí supo la muerte de él, 
ent?nces decidió radicarse en la 
al¡!lgua C;:¡pital del Reino de Gua­
~emala. El Presidentt Geílvez q~¡jsó 
cI~r~vec\¡arse de las 'lptitudes peda­
goglcas de C001110, le encomendó 
la fUI~daci<Ín de un Instituto LalI­
~~st.er¡ano en Chiquimula. Su fama 
. A\aestro se reuó por todo el 1st ,., . mo, y así eS Como fue Ilamaelo 
~ El . Salvado!". Vill<h Abrió un 
,-olc<Tlo al j' , I L\ ,.,. que llO e nombre de 
" AURORA DEL SALVADOR e Om¡)1" ' . 
',' o una chacra a la que bau-
}~Z~N Con el 110mbrc de LA ESPE-

1 ¡ ¡ ZA. La ~1i1Ca se conserva aún y 
la dado b . 

nOI11 re al moderno Barno 

de La Esperann. Allí se plantaron 
los primeros cafetos en el aiío de 
1833, Coclho murió a los 89 aiíos 
de edad después de haber prestado 
grandes servicios a nuestro país. 

Pues en la escuela de Coelho, 
recibió educación Lorenzo López. 
Enseguida fue uno de los más 
asiduos propagandistas del sistema 
lanzateriano, y en todos los mo­
mentos de su vida estuvo para 
defenderlo y propagarlo. Además 
de eso, fue un incansable trabaja­
dor en la administración. Apesar 
de su modestia se supo su labo­
riosidad y sus planes de trabajo, 
y para aprovechar su experiencía 
y su técnica, el gobierno le enco­
mendó la formación de la estadis­
tica del oaís. 

En esa época la desorganización 
en todos los ramos ele la adminis­
tración era muy grande, más grande 
que en la actualidad. Hombres de 
visión como el Canónigo Doctor y 
Licenciado Isidío J\·lenéndez y el Li­
cenciado Ignacio Gómez, insistieron 
con cierta porfía en que era menester 
para el progreso ele la patria el 
organizar el Gobierno bajo normas 
científicas, es decir aprovechando 
la historia y la estadística. El Pa­
dre Nlenéndez en su informe pre­
liminar a la ¡~ec()pilación de Leyes 
Patrias, decía: «Es necesario hacer 
un esfuerzo y encargar esta obra 
grande e importante a una o a 
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algunas persoll<IS il~leligl'nL's para 
qlle poco a poco la vayan empren­
diendo, valiéndose de los auxilios 
ele las autoridades locales". 

La realización dl: ese conseio de 
Menéndez fué el libro de doIi L()­
renzo López. Era tan m(ld~st() su 
autor que en la edición t!l: 11358 
aparece sin su nOIllI1rl', pno gcntcs 

lJUl: Ic estimaban procuraron qUe 
se supiera, y así, es como el pl)eta 
Juan J. Callas en marzo de 1917 
publicó una ;lOta bibiográfica qUe 
es la que sirve de prólogo él la 
segunda edicíón hecha por el Di­
rector de la Biblioteca Nacional 
don Arturo All1brngi en 1926. 

EL L1BRO 

La edición de 1 fl5fl cOl>sla de 
240 páginas de tanl;, ¡lO corrie:lte, 
comprclldielldo porl1l ¡'oreS ~()hre 

los siguil:ntes depart;:'ll(~¡ltoS: LA 
PAZ. SANTA ANA, CUSCATLAN, 
SONSONATE. /)L'lllro de esos de­
partallll'nlos estaban colocad()s ,,1-
gunos de I()s que en 1;1 dil'lsi()n 
administrativa aparecen con ljife­
rente nombre. Pero falran los de 
S;¡:l Salvador, San Vicente, San 
Miguel La Ulli(')1l Morazáll, Caba­
nas y Usulutéíll. 

Al hacn el esllldio de cada pue­
blo, incluye la pohlaci('1I1, separ;'lndo-

la según el número ti.: homhres, 
mujeres, solteíos, casaltos, viudos, 
nillos 1l1~'IHlres de 14 allos, hom­
brl:s elllre 15 y 50 al1os. Ilace la 
nomenclatura de las pr()fesion~s, es­
tahlece la t()pografía, la posición 
astrollómica, ulla ev()llIci(')n de las 
jllrisdicciulles y la cl<tsificaci(ln de 
las producciones. 

ReslIlta cllriosa el saber, por 
ejemplo, la ocupación de los ha­
bitantes en ese al1o. Por ej~rnplo 
el dato ese sobre el Departamento 
de La Paz, es el siguiente: 

1;( MB(~FS 

Labradores 5345 Za pa teros 65 
/\hc,gados 2 11 () j él I a teros 
Médicos :2 Sombrereros 161 
Ec1esi;ísticos 5 

Escribientes () 
Pescadores 21 
Pintores 3 Platl:ros lO 

Carpint2ros 71 Coheteros <:J 

Sastres 94 Destazadores 10 
Herreros 38 Arrieros 5 
TL'jedorl's Ifl9 Tej~ros ~ 

Jorrraleros 2159 Ca III pis tos 36 
Barlwros 1 Callasteros \3 
Cllrtidofes J:) Mllsicos (j(j 

Aib;¡II:\(;S 25 Salineros 21 
Comerciantes 4'" Pellolleros 1 
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J\I\UJEI{ES 

Costureras 505 
Planchadoras 149 
Lavanderas 161 
Cigarreras 163 
Pandderas 147 
Tejedoras 63 
Zapateros 19 
Dulceras 7'8 
Cocineras 47 
Buhoneras 7 
Molenderas 1347 

En fin, la Estadística de El Salva­
dor de don Lorenzo López, es una 
obra en donde se encontrarán mu­
chos datos que igualmente le ser­
virán al estadista qlle al profesor 
o al estudiante, 

Por fortuna en la Bibliotecil Na-

Sedadoras 76 
Floreras 39 
Almidoneras 7 
Comadronas 5 
Loceras 42 
Jaboneras 25 
Reboceras 8 
Trenzadoras 78 
Vivandera~ 42 
So 11\ hrercr as 66 
Hilanderas 1347 

cioflal se encuentra'n l;:¡s dos edi­
ciones: la de 1858 y la de 1926. 
Tal vez la Universidad podría pu­
blicar en su Boletín esa obra, casi 
desconocida de la generalidad, en 
vez de llenar tantas páginas con 
memorias de tiln poca utilidad, 

EL TEMPLO OIUE(jG V SU RITMO 

Grecia ocupa un alto puesto en 
I:! ~volución espiritual de la hu­
manidad, Allí, por vez primera, 
l'l, hombre tllVO conciencia de sí 
I11ISlllo y se poscsion() plenamente 
lk ,sus facultades intelectuales. 

Su, arquitectura, que Ilall<i la ex­
prCSI011 más bella e11 el culto con­
~agrado a los dioses es diana de 
est u' ',' '" f' II 10, porque contiene verdades 
,undamelltales, qlle han servido de· 
oase C ' l 1 ~ t· 
" , "' . mil cna, a la cllltura \,l.1ropC'¡ /) j. . 

P, ' , rOtujO ()b~as maravi-
, '~as: ,sus telllph \s. 

1,1 I"llillO lj ' , l' 'u 1 1 
, .. '- d VI a le ena se 

\:nlllcn Ira '11' ... ,. ( " 
, el 1 cflstclllzado 1.:11 mar-

I'()/< (,¡INI, OS \' .· 1/.',1 ON/I V//L'ISI:"IÍ'ON. 

11101. Allí , las artes todas, al servi­
cio de la arquitectura , se hermanan 
en una sola ofrenda religiosa. 

Pueblo de pensadores y artistas, 
no podía rendir 111cjor tributo a 
sus héroes y a sus dioses, que 
brindándoles los tl;soros de su 
genio, 

Los erllditos esl¿ín acordes en 
- conferir al arte griego un puesto 

único en la 11ístoria y en colocarlo 
por encima de I;¡ crítica. 

Su alto grado de perfección se 
debe, no solo a los impulsos crea­
dores que le dieron vida, sino 
también, a las favorables circuns­
tancias ql1e permitieron su desa­
rrollo. El ambicnte se adaptaba 

~n 
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al genio de la raza. Naturaleza se 
prestaba armoniosa a los esfuerzos 
del artista, contribuyel)¡jo a la ex­
celencia de las obras, que fueran, 
más tarde, objeto de aclmiraci()n 
universal. 

Así, los tres grandes factores 
determinantes del estilo arquitec­
tónico, en este caso, contribuyeron 
todos a favor de la peI"fección de 
la obra, factores que se traducen 
en un ambicnte propicio, un matc­
rial exceleflte, y un artista privile­
giado, es decir, en Grecia, claro 
país de leyenda, el mármol blanco 
de Pentélico o de Paros y el pue­
blo helénico. 

I1 

Grecia, pelíínsula enclavada en el 
Mediterraneo, entre: Asia y Europa, 
ofrece un magnífico conjunto de 
montaiias y cabos, islas y promon­
torios, desde donde se divisa por 
todas partes el mar. 

Naturaleza ha realizado :lIlí el 
milagro de la unión armoniosa de 
la tierra y las aguas, que es para 
el arte la belleza suprema y cons­
tituye la condición méís favorable 
para el desemvolvimiento del espí­
ritu ;lllmano. 

La variedad de sus regiones, que 
imponían a sus habitantes diver­
sidad de trabajos los cuales requie­
ren diversidad de ideas; su confi­
guración en cabos, islas y golfos, 

. que les permitía la contemplación 
constante del océano, que abre 
sus horizontes lejanos a la fantasía; 
y su posecitín geogrMica, frente a 
países f10recien tes, como los de 
Egipto y Fenicia, donde podían 
presenciar el expectéículo de otras .. 
civilizaciones, fueron circunstancias 
felices, que propiciaron el desarro­
llo intelectual y espiritual de la 
raza helénica despertando su ini­
ciativa e impulséíndola él endiosar 
a Naturaleza, que tantos fel](·lIl1enos, 
inexplicables y bellos ofrecía a 
sus oJos. 

--~=---------~~ 

Las hienhechoras inflllencias de 
la tierra y el clima se hacían sen­
tir en el cariÍcter independiente de 
los griegos. La tierra no era ni 
demasiado fértil para fomentar en 
ellos el ocio, ni estéril para absor­
ber por completo sus energías. 
El ambiente cálido de la costa 
estaba atemperado por las brisas 
marinas. El cielo era de un azul 
intenso y la atmósfera de una trans­
parencia tan pura, que según cuen­
tan autores antiguos, los navegantes 
podían divisar, desde el cabo Su­
nion, el penacho y la lanza de 
Atenas Promacos, bi'illando al sol 
en el Acrópolis y los mismos ate­
nienses, cuando subían a esa ciuda­
dela, podían descubrir desde el 
Partenon, las numerosas islas blan­
cas dispersas en el océano. 

La Naturaleza griegct ofrece sa­
bias lecciones objetivas al artista. 
Todo parece en ella proporcionado 
al conjunto; no ostenta ni planicies 
ni montnl1as, ni árboles desmedidos. 
Un grato equilibrio prevalece en 
sus paisajes. El arquitecto apro­
vecha esas lecciones y hace entrar 
él Naturaleza misma en SIIS proyec­
tos y planes estéticos, acondicio­
nando las construcciones al terreno 
donde va a levilntarlas y a sus 
alrededores. Si construye un tea­
tro, por ejemplo, se sirve del de­
clive de alguna colina conveniente. 
lo talla en gradas, después de 

. orientarlo en beneficio de público 
y actores y suple COI1 SIl arte lo 
que Naturaleza le niega. En el 
Acr()polis, se vale de las diferellcias 
de niveles para <lgrupar sus tem­
plos de modo que se den realce 
progresivo y l11utuo; así, h:"\y sime­
tría en las masas y no en las líneas. 
.Vemos, por ejemplo, que los Pro­
pileos y los demás teJ1lplos, están 
méÍs bajos y menos adornados que 
el Partenon, con el fin de darle 
mayor importancia al templo de la 
diosa. 

La diafanidad de la atll1<!sfera 
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. '¡'llv'> en el refinamiento de las 
In 1 J ... j I j'" . 
líneas Y contornos (~ ~),s. ~( I~I~IO:: 
L;¡S molduras. Y los s(~II.enlcs se 
"i"en por medIdas pr()~lclas a los 
ef~ctos de la luz, ~ecullar al am­
biente. Ningun,a lInea es c~mpl.e­
tamente recta mas que en apanencla: 
todas tienen una curvatura ~asl 
i1llpercept!bl~, labrada. con el objeto 
de corregIr IluSIOnes optlcilS y pro­
ducir gratos efectos de armonía 
lineal. 'Nunca empleaban fracciones 
de círculo en las molduras sino 
que curvas ,;uaves y elípticas por 
ser éstas más estétícas. Decoraban 
sus templos y estatuas con la po­
licromía, imprimiendo a los relieves 
v sal¡entes colores brillantes y a 
íos fondos, colores oscuros, para 
acentuar los primeros y atenuar, así, 
las sombras y reilejos que hubieran 
falseado y complicado las aristas de 
los edificios. 

Prcductos regionales, como la 
madreselva y el acanto, cuadros de 
la vida ambiente, y de la historia y 
la mitología, cosas que tenían una 
clara y honda significación para 
el pueblo, fueron los motivos orna­
mentales que los artistas traslada­
rOIl al. m,írlllol y (pie figuran en 
los relIeves de los timpanos, los 
frisos y las metopas de los templos. 

La posi.:ión y confi u uració'1 "eo­
gráficas de la penín;ula, hici~ron 
de lo~ griegos audaces marinos y 
colollJzadores de distantes comarcas 
de: litoral l11editerraneo, donde su 
arte sufri<) las influencias de otras 
culturas y otras co:¡diciones reuio-
11'11 e' . ,., ',s, ,lpreclables en el detalle. 

En la Grecia asi,itica, los jonios, 
enrIquecieron sus templos, con ¡néis 
lUJO de decorado y ornamentación 
y .. crearon el orden jÓllico, inspi~ 
randose en la arquitectura persa 
~l' . ~ I cua I Con tr asta con el ordel~ 
«!rICO d .. I (' . . , ... a JreCla europea todo 
SII1lnlicl·(j· j ... ' . A'. dl, proporc:lon y Slllletl'la. 
Su ~~, Asia y Europa, imprimen 
l. sc.ll o el\ la arquitectura helénica: 
d prlmer;\ le da ekgélllcia y gracia 

y la segul~da serenidad y fl1l:rza, 
cualidades estas que se muestran 
fundidas armoniosamente en las 
obras de los atenienses. 

III 

Sin el mármol, que es, estética­
mente, para el escultor y el arqui­
tecto, la piedra m,ís preciada, los 
artistas griegos nCJ hubieran tenido 
un medio adecuado de expresi()l1, 
y hubieran tropezado con el obs­
táculo insuperable, de otro material 
defectuoso y grosero, incapaz de 
amoldarse a los delic3dos caprichos 
de su genio. 

El deseo de perfección que ex­
perimentaban, acusado en la con­
cienzuda ejecuci<'lII de sus obras, 
en las que tratan de disimular con 
sutiles artificios, los méís leves 
defectos del material y de la téc­
nica, encontró, en las canteras d~1 
Pentélico, del Himeto, de Paros y 
de Naxos, la piedra ideal, la que 
mejor respondía a sus aspiraciones 
estéticas. 

El mürmol, malcrial exceknk y 
1I10nument;¡J como ninguno, por lo 
fino y homogeneo de su grano, 
por lo liso de sus superficies, sus­
ceptihles de pulim~nto, es el q.ue 
mejor se presta a la pureza de la 
línea y al refinamiento en el de­
talle. 

En cambio, estru-:tóricall1cnte, 
presenta el inconveniente de la 
pesantez y la dificultad de encon­
trar bloques suficientemente lilI'g'h 
para servir de vigas () dinteles en 
iuces amplias: a ello se debe el 
corto espaciamiento en los inter­
columnios griegos. 

Su dureza exige un trabajo 1l1éÍs 
minucioso y preciso, que implica 
mayor perfección en la obra. AI­
gUIJos escultores, sineIllbargo, pre­
firieron el bronce, que puede 
fundirse y permite mayor soltma 
en sus creaciones 
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También se emplearon en las 
cOllstrucciones piedras calizas, re­
vestidas de mármol, arcillas y ma­
deras. 

Pero fué el mármol, el que por 
sus muchas cualidades, mejor se 
prestó a la técnica inimitable de 
los griegos y el que por su dura­
ción, pudo guardar, a través de los 
tiempos, los moldes en que vació 
su espíritu aquella raza superior. 

IV 

En el artista hay que considerar 
dos cosas: el ideal y la técnica. 
Para los griegos el ideal era la 
belleza plástica y la técnica se 
inspiraba en lIn constante anhelo 
de perfección. 

El plleblo griego era sensible en 
extrl'mo a Ir·s encantos de las for­
Illas belias y poseía un sentido 
innato de la proporción y la armo­
nía. Había en las ciudades un 
gllsto general tan puro. que el más 
humiide artesano era capaz de apre­
ciar, en toda su valía, las obras de 
los grandes artistas, nacidas al ca­
lor del estímulo. Estas, eran consi­
deradas como propiedad ele la 
cOll1unidad, porqlle el arte era 
tradicional: si alguien creaba algo 
nuevo, dentro de los marcos tradi­
cionales, hasta el más humilde ce­
ramista tenía derecho a reproducirlo. 
pasando, así, a formar parte del 
acervo común del arte nacional. 

El arquitecto se inspiraba en her­
mosos principios estéticos; verdad, 
simplicidad, cloridad, normas fun­
damentales que le guiaban en la 
erección de los templos. I~evelaba 
las bellezas que había en la estrüc­
tura misma sin ailadir a ésta nin­
gllna decoración superflua. Por 
medio de la repetición constante y 
simétrica de un mismo elemento, 
hacía qlle su obra fuese méís clara 
y comprensible. 

Dorios, jonios y ¿iticos. distintas 
agrupaciones que cOllslituian la 

nación helénica, aportaron a las 
artes la marca peculiar de su tem­
peramento. Los dorios oponen la 
sobriedad, característica del estilo 
que lleva su nombre, al estilo Jonio, 
de líneas más amables-Los aticos 
con s u exq u isi to gusto y fi na sen­
sibilidad, supieron fusionar ambos 
estilos. 

Moral y socialmente, en el arte 
griego se manifiestan dos grandes 
sentimientos básicos: su orgullo 
nacional, exaltado por el heroísmo 
de la raza y su fé religiosa, pre­
sente en t(~dos los actos de su 
vida. 

Su fantasía le hacía ver dioses 
en todas partes e interpretaba los 
fenlÍmenos naturales COl1l0 signos 
divinos con qlle los dioses se ma­
nifestaban a los l1lortales. Los actos 
Ill¿ís importantes de su vida iban 
acompai1atlos de un rito o una ac­
ci(¡n de gracias. Su arte se consa­
graba a propagar al amor patrio y 
las creencias religiosas, revistiéndo­
los de formas bellas. 

Los pueblos de la Hélacle, aun­
que politicamente separados por su 
espíritu loralista, constituían una 
vasta sociedad de cOl1lllnidades, una 
gran familia de minúsculos Estados, 
que conservaban, aún en las colo­
nias más distantes, la veneración 
por la Patria de su origen, y la 
conciencia de la unidad de su raza 
y la superioridad de su cultura. 

Las grandes Fiestas Panhelénicas, 
a las que tenían derecho a concu­
rrir todos los gri('gos, mantenían 
vivo el espíritu tradicional de la 
raza y firmes los lazos espirilllales 
que la unían. 

Algullos autores han <:reído ver 
cierta analogía entre nuestros pue­
blos hispanoamericanos, política­
mente separados, pero vinculados 
por el común origen, el idioma, ei 
genio y la religi(¡n, y los pueblos 
de la llélade. En ambos se mani­
fiesta el mismo espiritu localista, 
en ambos se revelan los mismos 
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dciectos, odio, ingratitud, envidia, 
pero también, existc ,la misma ,con­
ciencia de unidad racial y el mismo 
sentimiento de solidaridad, Acaso 
también, algún dia ~u espíritu ten­
ga una glori(:sa floración artística. 

Ese sentimlcnto de unidad racial 
entre los griegos encontró cxpre-

GUIA ['ARA LA LF..CíURA 

DE I.OS CL.,1SICOS 

si(')1l en los templos. El Partenoll, 
construido en la edad d~ oro del 
helenismu, cOllstituye la revelación 
más alta de la cultura griega, por­
que resume todo lo que habia dado 
de más grande y bello en las 
diversas actividades de su vida 
creadora. 

A los escritores jóvenes, a Ins estudiantes 

}'vlIUCEL DE CERVANTES. - En 
más de una ocasión nos hemos 
convencido dc que en El Salvador 
la gente de mcdiana cult~lra no lee 
sino cosas sin importancia, w)Velas 
de escritores mediocres, escritores 
cuya popularidad tit.:lle su origen, 
precisamente, en la vulgaridarl de 
sus escritos. 

No es sólo esto: los estudiantes 
y los escritores jóvenes, con po­
C3S excepciones, hacen lo mismo. 
Algunos nos han confesado no ha­
ner leído sino ciertos capítulos del 
Quijote, desconocíendo en absolu­
to hasta los títulos de las demás 
obras de Cervantes, 

Es hora de corregir este error. 
Los estudíantes y los escritores jó­
v~n~s, C01110 representantes del mo­
v ItTIle,nto cultural del país, deben 
I ~acclOnar, deben leer a los clá­
SICOS. En la Biblioteca Nacíonal 
hay o.bras de los clásicos que con 
mas Justicia gozan de fama uni­
versa 1. 

Poco a poco iremos refiriéndonos 

a ellas en esta sección, empezando 
por las de Cervantes, 

Existen del Quijote dos edicio­
nes distintas, una con la ortografía 
modernizada por completo, hecha 
para el pucblo, y la otra, para 
hombres de estudio, que viene a 
ser la mas perfecta en su género, 
con anotaciones criticas del ,COllO­

cido erudito español don Francisco 
Rodríguez Marín. 

Existen, además, «La Galatea» y 
todas las "Novelas Ejemplares», 
obras conocidas sólo de nombre 
por nuestros aficionados a las le­
tras, y que, si bien, como todo d 
mundo sabe, son inferiores. al Qui­
jote, mererecen ser leídas' por las 
singulares maravillas de estilo que 
contienen. 

Es de suponerse que el cariíIo 
de Cervantes por "La Galatea» 
se debiera al enorme esfucrzo rea­
lizado por él para poner en d es­
tilo el sello inconfundihle de 11) 

e xtraord i n ari (), 

:a~ 
2!..1 



BOLETI1\' 

Obras recibidlls C/1 el mcs de jUl1io 

"15uletín de i\p,-ricll/tllra» de los 
mcses de marzo y abril de 1932. 
Nos. 3 y 4, enviado por el Jefc dc la 
Secci¿lll de Publicaciunes. Colombia. 

«Boletín de Mínas y Petróleo» dc 
los meses abril, mayo y junio dc 
1931. Tomo V. Nos. 28 al 30, cn­
viado por el Ministerio de Indus­
tria de Colombia. 1 cjemplar. 

«Eiácito de la República de Co­
IOlllbia, Escalajiín de Actividad lo. 
de enero de 1932." enviado por 
cl Ministerio de Guerra Departa­
mento dc PersOIlal. Colombia-Bo­
gotá. 1 ejemplar. 

"Sor !-uz» novela ideal,oor José 
María Sapiiía Beltrán, enviada' por 
la Administraci()n de la [~cvista 
Blan ca. (Barce lon'l). 1 cj cm piar. 

«[Jos f¡ermanas» por Marta Espi­
nosa, enviada por la [~'~vista BI:!n-
ca, Barcclona. 1 ejcmplM. 

"Revisto Tegucigalpa». enviada 
por Alejandrc Castro, Director de 
la Revista. Tegucigalpa-Honduras. 
1 ejemplar. 

"Psicología J1plicada a la Edu­
cacÍlíll» , por Carlos Monterrosa, 
enviada por la Imprenta San Luis 
de Ailuacil,¡pán, 1 cjemplar. 

"Rcvista ruz y Verdad», enviada 
por el Director don Roberto 1\1ar­
tíncz,'1 cjemplar. 

"Boletín del Pet:'óleo», enviado por 
la Secretaría de Industria, Comucio y 
Trabajo. México, D. r. 1 ejemplar. 

"Diario de,' Centro AllIáic(/», en­
viado por el Director dc la Bi­
blioteca Nacional de Guatemala, 14 
ejcmplares. 

«Nol'ena Carta Pastoral», cnvia­
da por la Imprenta "Funes y Ungo» 
de San Salvador. 3 ejcmplares. 

«Revista del Atcnco de El o"al-

vmlor», enviado por los Talleres 
Tipogrcíricos del Nlinisterio de Ins­
trucci()n Pública, San Salvador, 
3 ejemplares. 

"Nolllenclaturas Internacíonal de 
Bruselas, con Aplicaciones», enviada 
por la Dirección General de Esta­
dística de El Salvadar, 3 ejcmplares. 

«Ncvisto de AgriClllturil Tropical», 
Organo del ,\1inisterio de Agricul­
tura enviado por la Imprenta Na­
cional, 3 ejem(!lares. 

Revista "Despertar», enviada por 
la Im(!renta Palacios de El Salva­
dor, 3 ejl:mplarcs. 

"Revísto p(ls/al», Organo Oficial 
del Correo Nacional de El Salva­
dor, 3 ejemplares, l:llviado por la 
II1lprent;l Ariel. 

"Boletín de la CÚI//ora ~/e COl//er­
cio (' Industria de 1:'/ Salvador», 3 
ejemplares, enviado por la IIl)prenta 
Funes y UIlgO. 

"Boletín Sanitario», 3 ejemplares 
enviados por la Imprenta Nacional. 

"Bolctln Municipal», Organo del 
AyuntamicIlto de San Salvador, 3 
ejemplares, ellviados por la Impren­
ta USlleros. 

En viados por !3ditorial Lumell, 
Jtléxico, D. F. 

"El Fucrel"I()>>, por J. Amaya, I 
ejemplar. 

"La :\1alire de Dios», por j. Ama,­
ya, 1 ejeI1lpl:jr. 

«Carlle de Caii(')Il", por i\\. DéÍ­
valos, 1 l:jemplar. 

«La Navidad», por Altamirano, 
1 lijemplar. 

"La Silabizacil'¡ll Inglesa», por .J. 
Amaya, 1 ejemplar. 

"Sor Juana Inés d~ la Cruz», por 
Ezequiel A. Chávez, 1 cjemplar. 

Esttldística de los lectores durante el mes de junio de 1932 

Ciellcias ... ' 
Literatura 
1I istoria .... 
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